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Información de los Derechos de Autor

Eli Viene – Una HIstoria Corta

Acerca del  Autor

Comunícate Con el Autor 

Otros Trabajos del Autor 

Gretchen Cantrell echó un vistazo en derredor en la fiesta de su mejor amiga que “Me promovieron”, y se dejó llevar. Ella se aventó hacia atrás de los oídos el cabello que le daba hasta los hombros, y recordó lo que Cindy le había dicho.

“Ven a la fiesta, por favor, Gretch!? Muchos muchachos muy guapos y disponibles estarán ahí, te lo prometo!” Cindy le había rogado el día anterior. “Encontrarás a alguien ahí que te ayude a olvidar al estúpido que acabas de dejar!”

“Cindy, por favor, ¿me dejarías  disfrutar un par de días más mi fiesta personal de soltera? No quiero a nadie más ahora mismo. Burke se absorbió mucho de mi vida tal y como está ahora!”

Cindy comenzó a retorcer sus manos, y torció sus pelirrojas trenzas. “Pero, Gretch-en, no quiero tener esta fiesta si tú no estás! Por favooooooorrrrr?” Cindy Había enlazado sus manos, los dedos entreverados, y anclados bajo su mentón.

Gretchen, con veintiséis años de edad con los veinticinco de Cindy, giró sus ojos y dijo, “Está bieeen! Solo si dejas de estar de chillona!”

“Gracias, gracias, gracias, ” Cindy empezó a repetirlo, tan rápido que sonaban como una sola palabra, jalando a Gretchen dentro de un gran abrazo de oso mientras al mismo tiempo brincaba y brincaba. Ella se retiró, pero dejó  sus manos sobre los hombros de Gretchen. “Oh, Gretch, te prometo que te recompensaré, te lo prometo!”

Gretchen se despidió de su amiga. Como sea Cindy! Cielooosss!”

Hoy en la noche, mientras se bajaba del tren subterráneo a tres cuadras del departamento de Cindy,  Gretchen pasó a un costado de un adivino que estaba sentado sobre una mesa plegable, con un mantel de terciopelo sobre la mesa. Él estaba sentado justo en frente de una cafetería, con una silla al frente de él. Él vestía una bata de color crema, y tenía cabello oscuro y ojos color café oscuro, tan oscuros que parecían negros. Sus manos estaban plegadas enfrente de él, casi con anticipación. Otras personas que pasaban junto a él simularon que no lo vieron. Ellos evitaban el pasar frente a él, y se alejaban de cruzar la calle en ese sitio. Era como si solo ella lo pudiera mirar.

Mientras Gretchen se aproximaba, el hombre la miró directamente.

Con un acento marcado de la India o Pakistán, el adivino dijo, “¿te puedo decir tu fortuna?”

Gretchen dejó de caminar. Ella analizó lo que él dijo.

No tengo mucha prisa. Ya estoy tarde para el comienzo de la fiesta, y no le prometí a Cindy a qué hora llegaría yo allá. Tampoco le prometí a qué hora me marcharía. Me la voy a jugar y que me lean mi suerte, pero no estoy segura si tengo dinero.

Y como si él le hubiese leído la mente, el adivino le dijo, “Con gusto te la diré por tan solo un dólar. ¿Seguro que traes un dólar?” Él le reaseguró con una sonrisa.

Gretchen le regresó la sonrisa. “Sí tengo un dólar. Seguro. Dime mi fortuna.”

El vendedor desplegó sus manos y señaló hacia la silla opuesta. “Por favor siéntate.”

Gretchen, aun sonriendo, se sentó fácilmente en la otra silla. Ella se dio cuenta que ahora la gente pasaba al lado de ellos, aparentemente sin ver a ninguno de los dos.

El vendedor extendió su mano.

Gretchen la miró, confundida. Ella empezó a estirarse para alcanzar la mano de él, pero se dio Cuenta que él le solicitaba el dólar.

Simulando una sonrisa, Gretchen buscó dentro de su bolso, y encontró un billete arrugado de un dólar. Ella se lo pasó al adivino.

Él se inclinó hacia adelante con gracia, y dijo, “Gracias, Gretchen Cantrell.” Él metió el dólar dentro de su bata.

¿Cómo es que él sabe mi nombre? ¿Acaso le dije mi nombre? Ella miró dentro de su bolso. Su correo era visible, con su nombre mostrándolo. ¡Eso es! ¡Él los vio en mi correo! Misterio resuelto.

El adivino la miraba intensamente. “Eli viene.  Debes esconder tu corazón.”

Gretchen sacudió su cabeza ligeramente. “Yo...yo no entiendo. ¿Quién viene?”

La voz de él se turnó gruesa e intensa.

“Eso es todo lo que te puedo decir. Podrás caminar, pero no alejarte. Eli viene, y debes esconder tu corazón. No se me permite decirte más. Solo que debes saber que él ya viene.”

Gretchen se levantó abruptamente. “Ahora, mire señor...!”

Ella estaba sola en la banqueta. El adivino se había ido.

Ella miró a su alrededor, pero ya no vio la mesa plegable, ni  un mantel de terciopelo, sillas...o al adivino.

Y, por un momento, un momento muy raro, nadie estaba en la banqueta, como si todo mundo se hubiese desvanecido.

¿Qué diablos acabo de ver?

Gretchen sacudió su cabeza para aclararla.

¡Yo sé que él estaba aquí! ¡Él me dijo que Eli ya viene!

Una pareja salió de la cafetería y miró a Gretchen. Ella debió tener un aspecto raro en su rostro, porque la pareja siguió mirándola cuidadosamente mientras ella se alejaba.

Fabuloso. Ahora ya veo cosas.

Ella continuó hacia el departamento de Cindy con una bebida en mente.
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ENTONCES. AHORA QUE estoy aquí, ¿Ahora qué? Gretchen casi sintió que lo Había dicho en  voz alta. Entonces miró alrededor y se dio Cuenta que nadie  Había oído lo que Había dicho. La música estaba a reventar de alta en el departamento. De las cincuenta personas que hay aquí, solo conozco como a tres, y Cindy está tan tomada que ni siquiera se ha dado cuenta que estoy aquí. La amiga de Gretchen estaba carcajeando como loca en el centro de un grupo de cuatro hombres, viéndose más como una reina con su corte real de súbditos.

Casi la mitad de la gente eran hombres, pero parecía que a Gretchen no le interesaban. Las mujeres estaban agrupadas todas juntas como en manada de presas, usando números para resguardarse así mismas en contra de los depredadores alrededor de ellas. Los hombres en su mayoría estaban tomando, comiendo, riéndose fuerte por las bromas groseras, y mirando a las mujeres dentro de sus cuidadosos grupos pequeños. Ocasionalmente, uno de los hombres intentaría tener una conversación con una de las mujeres, pero ninguno de ellos parecía poder individualizar a alguna de las mujeres para hablar con ellas. Ellas no dejarían sus grupos.

Lástima. Y, mañana, todas las mujeres se quejarán que los hombres estaban discapacitados, cuando hay varios que en verdad están o son atractivos, Si tan solo ellas les dieran una oportunidad. Gretchen se abrió paso a arrempujones para llegar donde estaba su amiga Cindy, y le tocó el brazo.

Cindy se dio la vuelta con una sonrisa en su rostro. La sonrisa se hizo mayor cuando vio que era Gretchen.

“Gretch!” dijo Cindy, en voz alta. Tenía que ser alta para que sobresaliera de los golpeteos de la música, y la risa de los hombres. “Vinisteeee!” ella agarró el brazo de Gretchen y saltó con alegría.

¡Pobre Cindy! ¡Siempre tan hiperactiva!

Gretchen le sonrió También, y asintió. “Síii Vineee.” Ella miró en derredor. “Parece que los depredadores y la presa se reunieron en el agostadero al atardecer.”

Cindy miró confundida, Entonces se rio, a pesar de que no entendió el dicho. “Síi, ¡seguro que síii! ¡Todo mundo estaba a reventar! ¡Deja te presento unos muchachos! Ella es...” La voz de Cindy se entremezclaba, y Gretchen solo captó un par de palabras. Al resto le siguió la corriente, porque nadie de estos muchachos le interesó.

Gretchen sonrió y asintió y dijo, “¡Hola! ¿Cómo estás?” Esa era toda su conversación con la corte real de Cindy.  Ella se volteó hacia Cindy, y se acercó a su oído.

“voy a agarrar una bebida, Cin,” Gretchen dijo, lo suficientemente alto para que Cindy lo escuchara.

Cindy asintió. “¡Seguro, Gretch! La barra está por allá, y el Stu está de cantinero!”

Stu. Que bien. ¿Cuántos “ex” pueden arruinar mis “ohs”? Solo uno, como en el juego del Tic-Tac-Toe. Stu.

Gretchen se dirigió en la dirección que Cindy le Había señalado, y una barra de cantina improvisada estaba contra la pared. Stu Phillips estaba preparando las bebidas, cárgale el alcohol, y suave con la soda.

En realidad estaba más callado junto a la barra. Los decibeles no estaban tan altos como en el medio del cuarto.

“Hola, Stu.”

Stu volteó. Cuando vio a Gretchen, su rostro perdi
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